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La desaparición de abejas
en el mundo

polinización, ecología, economía y política

del bestiario

Es muy probable que en la 

producción de más de la mitad 

de los alimentos que consumis­
te el día de hoy intervino una 

abeja. Esta asociación es fácil­
mente visible con la miel sobre 

tu pan tostado, pero la naran-

ja con la que hiciste el jugo, 

el café matinal y hasta la flor 

de calabaza de tus tacos se 

obtuvieron gracias a la polini-

zación apícola.

¿Qué pasaría con las 

plantas que producen frutos 

si no hubiera abejas? ¿Qué 

ocurriría con los humanos sin 

frutos? ¿Cómo se afectarían 

los ecosistemas terrestres sin 

este polinizador universal? 

Aunque parezca difícil de creer, 

las abejas de todo el mundo 

están desapareciendo sin de-

jar cadáveres. En el 2006 la 

revista Scientific American pu-

blicó un artículo en el que se 

hablaba de ello; se reportaban 

miles de colmenas deshabita-

das en Estados Unidos, Brasil, 

Canadá, Australia, España, In-

glaterra y Francia, en donde a 

pesar de los cuidados de los 

apicultores simplemente las 

abejas se habían desvaneci-

do.

Polinización asistida

Varios agentes o vectores de 

polinización pueden transferir el 

polen de los estambres al es-

tigma de la flor, por ejemplo el 

viento, el agua o algunos ani­
males; se sabe que aproxima-

damente 87.5% de las angios­
permas (plantas con flores y 

cuyas semillas están en el in-

terior de un fruto) requieren ser 

polinizadas por animales: insec­
tos, mamíferos, aves y algu-

nos reptiles.

Plantas y polinizadores 

llevan evolucionando juntos 

millones de años y probable-

mente constituyen el ejemplo 

más claro de mutualismo en 

la naturaleza: las plantas se 

benefician con la perpetua-

ción y la diversidad génica, y a 

cambio los polinizadores reci-

ben recompensas diversas de 

los productos florales (néctar, 

polen, órganos completos de 

las plantas o fragancias que 

utilizan para sus cortejos). El 

proceso de interacción planta-

polinizador ocurre a una esca-

la tal, que resulta imprescindi-

ble para el funcionamiento y 

evolución de los ecosistemas 

terrestres.

Los ecólogos dirían que 

las abejas son los polinizado-

res predominantes en casi to-

dos los ecosistemas, es por 

eso que se les considera el po­
linizador universal. Imagina un 

cultivo de manzanas, de cirue-

las, de naranja o de café; el 

agricultor requerirá que lle-

guen polinizadores a visitar las 

flores cuando esté el campo 
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florido, pues será la manera de 

asegurar la producción y la 

demanda actual de estas plan­
tas comestibles. Pero a veces, 

los polinizadores silvestres no 

son suficientes para asegurar 

la adecuada fertilización y en-

tonces se requiere rentar un 

servicio ecosistémico: las abe-

jas domésticas (Apis mellifera), 

ya que con ellas se multiplica 

la producción de los cultivos. 

Hay preferencia sobre éstas 

porque concentran su trabajo 

en flores de la misma especie 

y es fácil transportar las col-

menas de un cultivo a otro.

Las abejas domésticas  

y los abejorros (para cultivos 

como el tomate cuyo polen  

es muy pesado) son una herra­
mienta que los agricultores de 

todo el mundo utilizan para 

completar la actividad de poli-

nizadores silvestres locales. Es 

tanto el beneficio económico 

para horticultores y apiculto-

res, que ya existe un mercado 

bien desarrollado, incluso en 

México. Según la recién forma-

da Unión Nacional de Asocia-

ciones de Apicultores de Mé-

xico la renta de una colmena 

(compuesta por aproximada-

mente 10 000 abejas) para 

polinizar un cultivo en un pe-

riodo de cuarenta y cinco 

días, fluctúa entre los 150 a 

los 600 pesos según el culti-

vo. Cabe mencionar que los 

apicultores ponen estrictas re-

glas a los agricultores para la 

renta de abejas; en un contra-

to sonorense de 2014 se 

puede leer que “el productor 

se compromete a no aplicar 

insecticidas al cultivo mientras 

las abejas estén siendo utiliza­
das para polinizar o antes de 

llevarlas al huerto, pues el re-

siduo puede envenenarlas o 

matarlas” y es que las pérdidas 

económicas por la desaparición 

de estos insectos puede ser 

millonaria.

Hecatombe apícola

Las abejas son seres euso-

ciales, esto significa que tie-

nen un alto nivel de organiza-

ción y que cada insecto tiene 

funciones específicas. Hay 

adultos que cuidan de las 

crías, las obreras que buscan 

alimento (néctar y polen) y las 

guardianas; la función repro-

ductora es exclusiva de la rei-

na, entonces —cuando se re-

quiere— hay un zángano que 

fertiliza a la soberana. Conside-

rando esta estructura es im-

pensable el abandono volun-

tario de una colmena por 

parte de sus integrantes, pues 

tan sólo soslayar una de las 

tareas implicaría un suicidio 

colectivo. Entonces, ¿por qué 

desaparecen?

La desaparición no ocurre 

de un día a otro, las experien-

cias dicen que en el transcur-

so de un mes, las colmenas 

terminan vacías, quedando só-

lo la abeja reina y unas cuantas 

abejas guardianas. Es más, re-

latan varios apicultores que no 

encuentran cadáveres de los 

insectos en varios kilómetros 

a la redonda, lo que dificulta 

hacer un tipo de autopsia, 

pues no hay cadáveres que 

auscultar.

De manera inicial, las inves­
tigaciones científicas apunta-

ban a que los posibles facto-

res de la desaparición de las 

abejas fueran agentes pató-

genos (como el Varroa des-

tructor, que absorbe su hemo-

linfa), parásitos (como el 

Nosema apis, que ataca su sis-

tema nervioso), estrés derivado 

del ambiente o por el manejo 

de las colmenas, lo que provo-

ca una pobre nutrición de los 

insectos; y aunque hay por-

centajes de pérdida por estas 

causas se han reorientaron los 

estudios a otras posibilidades 

como los efectos de los pestici-

das, como el glifosato, en las 

comunidades de melíferas.

El glifosato es un herbi­
cida de amplio espectro usa­
do para el control de malezas. 

La forma más común para apli­
carlo es rociando los sembra-

díos, método que lo esparce 

más allá de los límites del cul-

tivo objetivo. En pocas décadas 

se ha aumentado su uso has-

ta llegar a ser el agroquímico 

más empleado en monoculti-

vos y cultivos genéticamente 

modificados y por eso es im-
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portante hacer estudios ex-

haustivos sobre sus efectos en 

los agroecosistemas.

La Organización Mundial 

de la Salud ha clasificado al 

glifosato como probable cance­
rígeno en humanos y reciente­
mente un grupo de investigado­
res, encabezados por Walter 

Fanina, evaluaron la respuesta 

de una especie de abeja (Apis 

mellifera) a la exposición a do-

sis crónicas y agudas de este 

herbicida, similares a las que se 

encuentran en los agroecosis­
temas. El estudio encontró en 

las abejas expuestas una re-

ducción en la sensibilidad ol-

fativa a la sacarosa y una dis-

minución de su rendimiento en 

el aprendizaje y la retención de 

la memoria a corto plazo. La 

respuesta olfativa es muy im-

portante, pues las abejas pue-

den aprender que un olor está 

asociado a una recompensa y 

de ahí se desprende un com-

portamiento. Aunque en este 

estudio no se notó ningún 

efecto en el comportamiento 

relacionado con la búsqueda 

de alimento, se infirió que si 

las abejas llevan al nido néctar 

con trazas de glifosato puede 

interferir negativamente el 

rendimiento de toda la colonia.

Los insectos recolectores 

desarrollan una serie de movi-

mientos para transmitir informa­
ción al resto de la colmena, si 

estos bailarines modifican las 

maniobras pueden cambiar la 

información sobre la ubicación 

del nido o de la fuente de 

comida, estas habilidades es-

pecializadas son muy importan­

tes para la supervivencia de la 

colonia y son susceptibles a 

estas sustancias nocivas. En 

otro estudio, también encabe-

zado por Walter Fanina, se 

analizó la navegación de las 

abejas al ser rociadas con gli-

fosato y se encontró que rea-

lizaron vuelos de mayor dura-

ción para llegar a casa, es decir, 

este herbicida deterioró sus ca­
pacidades cognitivas para un 

exitoso regreso a la colmena. 

Siendo así, habría que pregun-

tarse la pertinencia de rociar 

cultivos con semejante herbi-

cida, pues se perfila como uno 

de los causantes más proba-

bles de la desaparición de las 

abejas.

La economía de la polinización 

Alrededor de tres de cada cua­
tro plantas comestibles en el 

mundo requieren la polinización 

asistida específicamente por 

abejas. En términos de valor, 

los estudios sobre economía 

ecológica encuentran que la 

contribución económica de  

la polinización global está en-

tre 40 y 170 000 millones de 

dólares (o cerca de 10% del 

valor global de los alimentos), 

al menos para las 100 espe-

cies vegetales que la Organiza­
ción de Naciones Unidas para 

la Alimentación y la Agricultu-

ra establece como globalmen-

te prioritarias. Las frutas y los 

vegetales constituyen la cate-

goría principal, con un tercio de 

ese valor, aunque seguidos de 

cerca por las leguminosas, las 

semillas y diversas especias. En 

general, la producción global 

de alimentos dependiente de la 

polinización animal se ha cua-

druplicado en los últimos cin-

cuenta años, mientras que, en 

contraste, aquella que no de-

pende de este servicio ambien­
tal se ha duplicado en el mis-

mo periodo.

De las casi 20 000 espe-

cies de abejas que se tienen 

identificadas, alrededor de 

3 500 sobresalen por su im-

portancia local en la elevación 

de los rendimientos agrícolas. 

Se sabe, por ejemplo, que la 

producción de frutas, semillas 

y diversas nueces puede ser 

hasta 90% menor en su ausen­
cia. Por esta razón, el cultivo y 

mantenimiento de colmenas de 

especies locales, y su admi­
nistración para explotar el mu­
tualismo ecológico con las es-

pecies vegetales son tareas 

fundamentales en diversas re­
giones en el mundo, tanto en 

la gran agroindustria como  

en la agricultura comunitaria de 

pequeña escala, en la que ade­
más tiene un papel esencial en 

el mantenimiento de los esti-

los de vida rurales y el comba­
te a la pobreza.

¿Crisis global de polinizadores?

Esta dependencia hacia la 

polinización de las abejas no 

es necesariamente novedad: 

se tienen registros, incluyendo 

pinturas rupestres milenarias 

en África, de que dicha depen­
dencia era promovida aún en 

la época en que la agricultura 

era incipiente. La novedad de 
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hoy en día radica en el 

reconocimiento global de que 

las especies polinizadoras (en 

particular las abejas) están en 

riesgo. Si bien el análisis de 

los efectos de los herbicidas y 

otros agroquímicos ha recibi-

do en años recientes mucha 

atención mediática y política, 

dichos productos no constitu-

yen el único factor de riesgo 

para la salud del proceso de 

polinización.

La degradación general de 

los ecosistemas que se obser­
va en el mundo provoca presio­
nes sobre las poblaciones po-

linizadoras, sobre todo aquella 

provocada por la pérdida del 

hábitat por deforestación, de-

clinación de la biodiversidad, 

presencia de especies preda-

doras invasoras y pérdida de 

salud por contaminación. El 

cambio climático, con sus aso­
ciadas modificaciones en los 

patrones de precipitación y 

temperatura, sólo complejiza 

un panorama desalentador. 

Esta problemática global, 

hay que decirlo, apenas se re-

conoce como tal, por lo que las 

medidas de remediación aún 

tienen que dar sus primeros re­
sultados. La premisa central pa-

ra un manejo responsable es 

considerar que la polinización 

es un servicio ambiental que no 

es gratuito: se requiere inversión 

financiera y manejo inteligente 

para asegurar la buena salud 

de los procesos ecosistémicos 

sobre los que depende. 

Economía y política en México

La Comisión Nacional para el 

Conocimiento y Uso de la Bio­
diversidad (conabio) concluye 

que 80% de las casi 320 espe­
cies de plantas con utilización 

económica directa dependen 

de un polinizador para su pro-

ducción. Un estudio liderado 

por Mauricio Quesada de la 

unam concluye que el servicio 

de polinización contribuye con 

43 000 millones de pesos al 

valor de la producción, equiva­

lentes a casi una quinta parte 

del valor total económico de las 

especies comestibles realmen­
te aprovechadas. Además de 

este servicio indirecto, la apicul­
tura o la industria que aprove-

cha directamente los productos 

de las abejas (miel, propóleos, 

ceras, jalea real, etcétera), ge-

nera alrededor de dos mil mi-

llones de pesos, sobre todo en 

productos exportables, y repre­
senta la actividad económica 

principal de alrededor de cua-

renta mil familias, 80% de las 

cuales son de bajos recursos.

No obstante la importancia 

de esta actividad en México, la 

industria enfrenta diversos re-

tos, pero destacan las presiones 

asociadas al proceso corriente 

de degradación generalizada de 

los ecosistemas nacionales, en 

parte promovida por la conver­
sión de cobertura forestal en 

superficie agrícola o de pasto­

reo y el cambio climático. En 

el estudio de Quesada se aler­
ta sobre que la crisis de polini­
zadores puede afectar con más 

fuerza en países en desarrollo, 

pues con frecuencia allí no es 

posible sustituir poblaciones 

salvajes de polinizadores con 

poblaciones manejadas, mucho 

más comunes en países desa­
rrollados, por los elevados cos­
tos que pueden implicar.

La sostenibilidad del apro-

vechamiento del servicio am-

biental de polinización depen-

de entonces de medidas de 

política que incluyen: la conser­
vación del hábitat, asegurar la 

conectividad de espacios na-

turales, favorecer el policultivo 

sobre los monocultivos, redu-

cir la aplicación de agroquími-

cos que tengan efectos nocivos 

sobre los polinizadores, conso­
lidar la normatividad de movili-

dad de especies en el territorio 

nacional, consolidación de la in­
dustria de apicultura como sis­
tema-producto (que incluya los 

servicios de polinización asis-

tida) y promover la generación 

de mayor conocimiento sobre 

la problemática mexicana. 


